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      Bárbara y Juan quieren dedicar este libro 


      a Marco, Javi y Elalejandrillo


    


  

    

      

        Personajes


        

          

          

          Amanda Black: vive con su tía Paula desde que sus padres desaparecieron al poco tiempo de nacer ella. Ahora, con trece años, ha descubierto la verdad sobre sus orígenes: es la heredera de un antiguo culto dedicado a la diosa egipcia Maat, cuya misión es encontrar y robar objetos mágicos (y no tan mágicos) que, en malas manos, podrían ser peligrosos para la supervivencia de la humanidad. Además, tiene que lidiar con los típicos problemas de una adolescente, que no son pocos, y entrenar a diario para que los poderes que empezaron a manifestarse el día que cumplió trece años puedan desarrollarse hasta su máximo potencial.
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          Tía Paula: es la tía abuela de Amanda, además de su tutora y exigente entrenadora. Nadie sabe la edad que tiene, ya que aparenta entre treinta y cinco y cincuenta y cinco años. Afirma que ya no está en forma; sin embargo, Amanda cree que eso no es del todo cierto: ha visto a su tía hacer auténticas proezas durante los entrenamientos a los que la somete a diario.


        

          Paula haría cualquier cosa por Amanda, y lo que más le preocupa es mantener a la joven a salvo de todos los peligros que suponen la herencia que ha recibido al cumplir trece años.
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          Eric:

           es el mejor amigo de Amanda, no sólo van juntos al mismo instituto, además, Eric la acompaña allá donde la lleven sus misiones. Es un auténtico genio de los ordenadores y puede piratear cualquier red. Antes de conocer a Amanda era un chico solitario con el que todos se metían, ahora ha ganado confianza y nada se interpone en su camino... Algo normal cuando te enfrentas continuamente a peligros que podrían costarte la vida. Sus tres personas favoritas son su madre, Amanda y Esme, de quien, además, está superenamorado.
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          Benson:

           es el misterioso mayordomo de la familia Black. Parece adivinar los deseos y necesidades de Amanda antes de que ésta abra la boca. Aparece y desaparece s

          in que se den cuenta y parece

           llevar en la Mansión Black más tiempo del que sería natural: Amanda descubrió una fotografía muy antigua en la que aparecía Benson y... ¡estaba igual que ahora!

        


        

          Se encarga de todo el equipo necesario para las misiones de Amanda y Eric y es el inventor de los artilugios más sofisticados. También sabe pilotar los automóviles, aviones y helicópteros que se guardan en el taller de la Mansión Black y está enseñando a Amanda y a Eric a manejarlos. Para Amanda y la tía Paula, Benson es un miembro más de la familia, y así se lo han hecho saber en numerosas ocasiones.

        


         


        

          [image: imagen]

        


         


        

          Esme:

           va al instituto con Amanda y Eric, y, de hecho, los tres son inseparables. Conoce la herencia de Amanda y siempre está dispuesta a echarle una mano cuando su amiga lo necesita. Le encantaría acompañarla en sus misiones y cuenta con que algún día se lo pida, pero mientras tanto, se alegra de tenerla como amiga y estar siempre al tanto de sus últimas aventuras. Hace poco comenzó a salir con Eric y ambos están muy enamorados. A los dos les encanta pasar tiempo con Amanda, pero ella siempre está buscando la manera de conseguir que Esme y Eric pasen tiempo a solas.
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          Lord Thomas Thomsing: lord inglés perteneciente a una familia que, en la antigüedad, fue una poderosa aliada de los Black. Tras la utilización por parte de uno de sus antepasados de un amuleto mágico (con consecuencias desastrosas), la familia del lord fue expulsada del culto a la diosa Maat. Ahora, tras demostrar lord Thomas su fidelidad y su valor, los Thomsing han recuperado su lugar junto a la familia de Amanda, de lo cual, la tía Paula se alegra mucho (muchísimo).
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        Lugares


         


        

          Mansión Black:

           el hogar de los Black desde hace cientos de años. Amanda recibió la mansión y todo su contenido como herencia al cumplir trece años. Si bien su exterior está bien conserva

          do, el interior es otra cosa. Han

          

          

          podido habilitar algunas de las 

          ha

          bitaciones para su uso diario, pero la gran mayoría 

          todavía está en un estado cochambroso y casi ruinoso. 

          Poco a poco, la tía Paula, Benson y Amanda van trabajando para devolverle todo su esplendor. Lo malo es que, a pesar de tener la fortuna que heredó la joven, no pueden hacer uso de ella para hacer obras porque temen que alguien pueda descubrir los secretos que se guardan en su interior. La Mansión Black tiene pasadizos ocultos, habitaciones que aparecen y desaparecen y muchas cosas que Amanda todavía no ha descubierto. 
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          El taller:

           así es como llaman al sótano de la Mansión Black y es donde se preparan todas las misiones de Amanda y de Eric. Dentro del taller se esconde la Galería de los Secretos, en la que se conservan los objetos robados en cada misión (de la cual mientras sigan siendo peligrosos no volverán a salir). Además, cuenta con los ordenadores más potentes; un hangar, en el que se guardan las aeronaves (algunas supersónicas) que necesitan para desplazarse por todo el mundo en tiempo récord; un enorme vestidor con todos los trajes necesarios, desde ropa de escalada a vestidos de fiesta; una biblioteca; una zona de estudio, y parte del circuito de entrenamiento que Amanda tiene que hacer a diario (la otra parte está en los jardines de la Mansión Black, si bien, en la actualidad, es bastante generoso llamarlos «jardines»).
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            Prólogo

        


        

          

            

            ERIC

        


        

          A ver, esto os lo tendría que estar contando Amanda, pero bueno, las cosas son como son... Os lo cuento yo, Eric, porque ella ya no está aquí.


        Y no va a estar nunca más.


        Es muy fuerte porque, si no nos hubiésemos enfadado, no estaríamos ahora en esta situación... Y pensar que si hubiéramos hablado como lo que se supone que somos, amigos, nada de esto habría ocurrido. Podría haberla convencido para que no aceptase esa misión, podría haber estado con ella y ayudarla, podría haberla salvado... O no, no lo sé, hay muchos condicionales, pero no puedo evitar pensar que yo podría haber evitado lo que finalmente ha sucedido. Si yo hubiese estado allí, con ella, nos habríamos ahorrado un montón de problemas y, sobre todo, yo no tendría que averiguar qué es lo que realmente le ha pasado a mi amiga... Cómo perdió la vida. Qué es lo que tengo que hacer. 


        Es lo que quiero hacer. 


        Yo. 


        Eric.


        Imitando a Amanda Black. 


        Lo nunca visto. 


        Nunca hasta ahora, claro. 


        ¿Que por qué nos enfadamos?


        Ahora parece todo muy estúpido... De hecho, es muy estúpido... Me da un poco de vergüenza reconocerlo, pero es posible que Esme y yo la presionásemos demasiado para que saliera con nosotros más a menudo de lo que a Amanda le apetecía. Puede que fuésemos un poco insensibles, que no nos diésemos cuenta de lo que para ella significaba salir con una pareja. Intentó explicárnoslo, pero tampoco quisimos escuchar sus motivos. No nos parecían acertados, nos pareció que exageraba, al fin y al cabo, tanto Esme como yo estamos entre los más listos de la clase. ¿Cómo no íbamos a tener razón?


        Y resultó que, efectivamente, no la teníamos. 


        Y ahora Amanda ya no está con nosotros. 


        Dicen que ha muerto, que el avión en el que viajaba de regreso de una misión explotó en el aire y no ha quedado nada de ella que rescatar.


        Pero yo no lo creo. 


        No quiero creerlo. 


      


    


  

    

      

        

          

          1


        

          

            

            AMANDA

        


        

          Era sábado por la mañana y la tía Paula y yo entrenábamos en los terrenos de la Mansión Black... Bueno, mejor dicho, YO entrenaba mientras mi tía guiaba el entrenamiento. 


        Mientras saltaba los obstáculos que mi tía había colocado de manera estratégica por el recorrido —nunca era dos veces el mismo circuito, no fuese que me resultase sencillo completarlo—, vi que Benson salía por la cristalera que daba a los jardines, si bien, llamarlos «jardines» era algo ambicioso. Cierto era que tanto mi tía como el mayordomo se habían esforzado en plantar arbustos, parterres repletos de semillas cuyas etiquetas prometían coloridas flores —todavía sin florecer— y arbolitos —aún raquíticos, meros esqueletos de árbol— que, a pesar de embellecer de manera sutil el entorno de la casa, estaban muy lejos de resultar hermosos de verdad. Tanto las flores como los árboles tardarían un tiempo en alcanzar su máximo esplendor; no obstante, yo agradecía todo el trabajo que realizaban a diario en un intento por hacer de nuestro hogar un lugar más acogedor... Que no es que no me pareciese acogedor, sobre todo si tenía en cuenta que la tía Paula y yo habíamos vivido durante muchos años en un apartamento en el que apenas cabíamos las dos. La Mansión Black podía tener sus desconchones en la pintura, sus tablones viejos y sus cosas de casa antigua, pero era un hogar. Era mi hogar. 
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        La parte del jardín que se encontraba más lejos de la casa sí que tenía encanto, uno desordenado y salvaje, pero encanto. Antiguos robles y arces se habían aposentado desde hacía siglos en los alrededores del muro que separaban los terrenos de la mansión de los del bosque, acogiendo en el interior de sus troncos nudosos ardillas, aves y otros animalitos a los que, con suerte, era posible ver correteando por la zona.


        Podríamos haber encargado todos los trabajos de mejora a un jardinero —o a varios—, del mismo modo que podríamos haber contratado a un equipo de profesionales que hiciesen las obras y mejoras que, poco a poco, íbamos realizando en el interior de la casa, pero había un problema. Para ser exactos, un problema bastante grande: el taller. 


        El taller, situado en el sótano, era donde guardábamos todos los equipos, ordenadores y medios de transporte que necesitábamos y utilizábamos en nuestras misiones; además, también acogía en su interior la Galería de los Secretos, que era el lugar en el que conservábamos los objetos, peligrosos para la humanidad, que habíamos sacado de la circulación. 


        Y, claro, no podíamos arriesgarnos a que nadie descubriese todo aquello.


        Como iba diciendo, vi a Benson acercarse a donde se encontraba mi tía observando mi entrenamiento, le susurró unas palabras en el oído y se quedó junto a ella mirando mis avances por el campo de obstáculos.


        Cuando acabé, pocos minutos después, me acerqué a ellos limpiándome el sudor con la camiseta.


        —Muy bien, Amanda, has rebajado tu tiempo en dos segundos —exclamó mi tía, aplaudiéndome con gesto orgulloso—. Ya eres mejor que yo a tu edad...


        —Puede ganar más tiempo si en lugar de saltar aquel obstáculo lo supera por debajo —sugirió el mayordomo señalando unas raíces gruesas y retorcidas que se elevaban hacia las ramas de un antiguo roble, uno de los más alejados de la mansión.


        Miré en la dirección en la que apuntaba su dedo. Tras meditarlo unos instantes, decidí que tenía razón. Estaban muy altas para saltarlas, mientras que, con agachar la cabeza, habría podido pasar bajo ellas sin mucha complicación. Ahora tendría que esperar hasta que mi tía volviese a incluirlas en el recorrido... Lo que, conociéndola, iba a tardar en suceder.


        —Tenemos visita —comentó mi tía—. Ve a asearte y nos vemos ahora en la salita de té.


        —¿Quién es? —pregunté.


        —No tengo ni idea, cariño —replicó ella echando a andar hacia la puerta acristalada—. Ahora lo descubriremos. ¡Date prisa!


        Miré mi reloj para comprobar la hora y poner en marcha el cronómetro. Corrí hasta la casa, enfilé hacia las escaleras y subí a tal velocidad que apenas rozaba los peldaños. Poco después me encontraba en mi habitación. Me di una ducha rápida y me puse unos vaqueros, una camiseta y mis viejas zapatillas negras.


        En total había tardado siete minutos.


        Otro récord.


        No pude evitar pensar con cierta tristeza en Eric y Esme mientras descendía las escaleras de camino a la salita de té, donde con total seguridad iba a pasar no sólo el tiempo que durase la reunión con aquel desconocido visitante, sino muy posiblemente también la tarde del sábado y todo el domingo, pues no tenía ningún otro plan.


        Había discutido con ellos hacía un par de días. No entendían que para mí era muy difícil salir tanto con ellos. A pesar de que cuando estaban conmigo intentaban comportarse sólo como amigos, yo no dejaba de verme como una tercera rueda, la que desequilibra la bicicleta. Verlos juntos era un recordatorio continuo de todo a lo que yo había renunciado para cumplir con mi herencia como Black.


        A veces dolía. Aunque lo hubiese elegido yo.


        A veces, verlos juntos me ponía triste.


        La tía Paula casi me había rogado que intentase llevar una vida normal, que renunciase a mi herencia; no obstante, yo misma había elegido ser y hacer lo que se suponía que tenía que ser y hacer, esto es, una ladrona que se dedica a sacar de la circulación objetos peligrosos para la humanidad. Sabía a lo que estaba renunciando cuando elegí, pero seguía siendo difícil. Es como prometer a alguien que no volverás a comerte un helado y vivir rodeada de helados... No sé si me explico.


        Yo no podía llevar una vida normal, no podía enamorarme... Bueno, sí podía, lo que no podía era abandonar una misión porque hubiese quedado con alguien. Mi trabajo era tan arriesgado que podría morir en cualquier momento y prefería no cargar a nadie con algo así... Además, no podía contarle nada a nadie sobre mis misiones, lo que suponía que, si salía con alguien, tendría que mentir sobre mi vida... Y eso no me gustaba en absoluto.


        Por otra parte, estaban los estudios y los entrenamientos... Todo aquello no me dejaba mucho tiempo para mantener una vida social muy activa. Me conformaba con salir con Esme y Eric de vez en cuando, ya fuese juntos o por separado, pero ellos insistían e insistían en que los acompañase cada vez que quedaban y..., bueno, el otro día..., estallé.


        Me sentí muy presionada, no escuchaban lo que les quería decir... No entendían cómo me sentía cuando estaba con ellos... o yo no supe explicarme... Y, bueno, al final exploté.


        Les grité que no quería salir nunca más con ellos..., entre otras cosas que me da mucha vergüenza volver a decir, y me marché sin mirar atrás.


        Por supuesto, me arrepentí diez minutos después, incluso puede que fuesen cinco, pero me dio miedo regresar.


        Y llevábamos desde entonces sin hablarnos.


        En el instituto, las cosas estaban bastante tensas. Si nos cruzábamos por los pasillos, mirábamos al suelo para no tener que saludarnos. Los siguientes dos días tras la pelea, tuve que comer sola viendo como ellos me miraban desde la otra punta del comedor, sin atreverme a acercarme y pedirles perdón por lo que dije... Porque, por supuesto, era mentira, claro que quería seguir saliendo con ellos, puede que no tanto, pero quería seguir viéndolos y compartiendo con ellos todo lo que me sucediese, lo bueno y lo malo, quería que me apoyasen y me ayudasen cuando lo pasase mal y apoyarlos y ayudarlos cuando ellos lo pasasen mal. Son los únicos amigos que tengo. 


        Los únicos que quiero tener, porque son los mejores.


        Me había equivocado y no sabía cómo arreglarlo.


        En fin, habría dado lo que fuese por borrar ese momento en el que me cegó la frustración y terminé gritándoles y diciéndoles todas esas cosas horribles.


        Resoplé frente a la puerta de la salita de té en un intento de sacarme todos esos pensamientos de la cabeza. No era el momento de analizar mi enfado con Eric y Esme, era el momento de centrarme en esa misteriosa visita y ver qué necesitaba de nosotras, porque tenía claro que, cuando alguien se presentaba sin avisar en mi casa, es que algo necesitaba.


      


    


  

    

      

        

          

          2


        

          

          AMANDA


        

          Abrí la puerta y reconocí la salita donde solemos pasar el tiempo libre la tía Paula, Benson y yo. Era de las pocas estancias de la mansión que ya había sido completamente restaurada y lucía como lo había hecho tantos años antes. 


        La chimenea presidía el centro de la pared que se encontraba frente a la puerta, apagada, esperando con paciencia a que el frío cubriese la ciudad para volver a sentir el fuego chisporroteando en su interior.


        Frente a la chimenea, había dos sofás antiguos tapizados hacía no mucho por Benson, para lo que había utilizado una suave piel marrón oscuro, casi del mismo tono que la mesita, cuadrada y baja, que se encontraba entre ambos sofás y sobre la cual, en ese momento, reposaban un plato de pastas, una bandeja con tazas y una cafetera de la que emanaba el aroma del café recién hecho.


        Bajo la mesa baja y los sofás había una alfombra persa —esto lo sé porque me lo dijo la tía Paula, claro, porque yo no entiendo nada de alfombras— en la que predominaban los tonos blancos y azulados, y en su centro destacaba un enorme medallón que iba desgajándose hacia los extremos en delicadas formas curvas creando un enramado de flores y tallos. 


        Los muros de la habitación, recién empapelados por Benson —con mi ayuda—, tenían pequeñas flores también azules y estaban decorados con cuatro grandes cuadros. En uno de ellos, a pinceladas gruesas, se observaba un árbol de hojas anaranjadas; en otros dos, el mismo árbol aparecía con las hojas verdes y brillantes, si bien, en uno de ellos la luz que se escurría entre el verdor era amarillenta, en la otra era más fresca y blanquecina. En la última de las pinturas, el mismo árbol carecía de hojas y, a través de sus ramas desnudas, se veía un paisaje nevado.


        Las cuatro estaciones vistas a través del mismo roble. Cuatro cuadros pintados por la mano de uno de mis antepasados. Junto a uno de ellos, dos estanterías de madera enseñaban los lomos de los libros que en ellas se guardaban... Y que yo no había leído, ni pensaba hacerlo, porque tenían pinta de ser muy aburridos.
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